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NO MAS CALENTURAS.-Especffico maravíHoso 
1 5 ANOS DE ÉXITOS CONSTANTES 

L A S C A L E N T U R A S P A L Ú D I C A S «««n d» carácter INTERMITENTE, TERCIANAS, CUARTANAS 6 COTIDIANAS, por rebelde» é InTet^ad»» que sean, deB»p«reoen rápidmmente oonlMinar». 
vlUüBaB piidorj.B ANTl IMTERMITENTES LÓPEZ GÓMEZ, 

Los maohoB años de expariesoia hsn oomprobado qn& ea el mejor FEBRÍFUGO de todos loi coaooidos liasta hoys así eomo el m&B efloaz TÓNICO y BBCONSTITÜYMíTE par» TOlTer las perdidas faerat i A loi 
enfermos paiúdiooB.oomotmbien á todos ttqaeUos qae sin tales padeoimienUs t ieseano tem erumeato pobre y ecfeirmizo. 

Loa sefiores profesares médicos prescriben en tod&s partea nnestras pildoras oocTasoidos de su efioacia, y cónstaatuaante raoibimoa oertiñoados de estos, hsoiéadols «si constar. 

PRECIO DE hk CAJA GRANDE, 6 PESETAS.-CAJA PEQUEÑA, 3 PESETAS 
' • PUNTOS DE VENTA — • 

MURCIA: depósito central en 1» Farmacia ^e sa «ntor, plszi d» Santa BtilsU», nánoi lO.-^CAItASPABBA: Farmacia d<Rl Dr. Modesto de Bartolomé. ^CIEZá.. Farmaoia d« 
D. JOBO P^rez Mórida.—.BIAZáRRON: DroRueria de D. Maausl Z*mora y C."—MORATAíLoro»): D J u a n G«ngoi t i . -^ABTAGINA: Farmaólai da D. LuiaMiagues y Sr». Viu-
rta de D. Simón Marti . QRIHUILA: F rmaoir» úe L« Sole^pd.—GRANADA: Farmacia de D. CéndidoPsfi* (Garrsra *®l G m i ) . 

TPRCER ANIVERSARIO 
DEL SIÑOB 

D. Luis Grech Pedauyé 
QUE F A L L E C I Ó E L 26 DE J U N I O LE .1896 

: K I , X , ^ I » . 
En sufragio de BU alma se dirán misas el luces 26 de los corrientes en la parroquia de 

Nuestra Señora del Carmen, oada media hora, desde las s is á las doce. 

S u v i u d a D o ñ a E l v i r a P e ñ a , h i jos y d e m á s fami l i a , j 
Suplican á HUS amigos y personas piadosas,, 

la asistencia á alguno de • estos cultos, por lo 
(|ue losíjucdarán eternamente agradecidos. 

Murcia 24 de Jun io de 1899. ' 
Fl Excmo^ y Rm:i. Sr. rardfenal-Arzobispo de Víteneia y PÍ > xcmo. Sr. Obispo-

de Cartagena, se han dignado eonceder 100 y 40 días de indulgencia á todos los 
fíales, porcada vez que reciten el l'adre Mi('>,tro, parte de Rosario, ofrézcanla: 
Santa Misa, Sagrada Comunión, ó cualquier otro de piedad ó candad, en sufntgiu 
del alma de dicho señor. 

A los consumidores de Gas: 
^^Lanao!6»tia one cansa el en-ep^er los manguiío^ ó oaj nch nes, hadogHpiíecídu 
a! uiar o\ ENCENDEDOR nutoix Alian, el on 1 \ á nnido üi o ptiohon y basta solo 
abric la llave psr» obtener la líiz. 

Qraa surtido en aparato* y ubos da forma elegii tíaiina. Ca tioh^nes ó mangui­
tos á preoioe mny reduci os 

Pa ra l» adquisición do t da ¡lase de aparatos, diríjanse á t). Miga 4 Qa^'tgl»», 
Garaioa 1, 

.^anHBiaaMWgg<'^»ft^'?g3M»K:sr»ta«bwiaaBgE^aag¡a¿^ 

FABRICA DE GUANOS 
Abonos especiales » ara cada t ierra y cul t ivo 
P r i l I l P r í l ^ I H U t í T l S I ^ P'""* '°^ ^"^"^ quieran preparüree los abonos: Ni-
I I l l l l v l Cío l l l a i v l tClO trato de »OB.HI, pu.f«so de auioniho •, superfoafjitos 
minerales y de husso, fosfatos di? hueso, sa'e^ de potas», sbonos orgá-nioo*, etc 

Precios ventajosos. = Riqueza garantizada. 
Victoriano Orenga, cacretera de Alcantarilla, 4 , --MURCIA. 3-3 

Casa de Curación MédJco-Oiuírúrjíca 
-^ SAN PATRICIO 1, PRINCIPAL ^ 

ite—CONSULTA DE ONC£ A UNA^TODOS LOS DÍAS—«l 

I DON AGUSTÍN RUIZ 

SECCIÓN DE MEDICINA Y SECCIÓN DE CIRUGÍA 

i. CARGO Di I , A CARGO »« 

D. LAUREANO ALBALADEJO | D O N A G U S T I N 
SECCIÓN DE AFECCIONES DE LA MATRIZ Y VÍAS URINARIAS 

A CARGO DS 2 - 2 

D. EMILIO MESEGÜER 
O^x-Atls Á l o s xxstsxToa C21X1.© ei,ox>e ca.lteia. s e i c l o . 

NOTA.—En eata oasa de curacioa hay tstaLoias para los operad s, se practican 
embalsamamientos fuera y de tro de la capital y «náliiis químicos j miorogrSfloos. 

Baños termales de la Encarnación 
EN EL MAR ^ÍE^0R (HLAYA U E LOS ALCÁZARES) 

Siendo muchas las familias que por prescripojóa focuUaiiva acuaen á tsst» oos a 
Bpreveohnndo la minjor temperatura y mayur densidad que estas aguas tie: on ÍO 
bre las dol resto dof Mediterráneo, BÜ baoia sectlr laneoesldsd de un eitabloai-
mionto dande pudiesen loa bañistas lograr k s '76nt»jas del baño templado ó o<ilieü-
ioMn rocoiaet dados én sin número dij afecciones de órdea reum&tioe d^nde ol ba-

'mnfi'fó est i o: ntraind o.ido. 
Tal es el objeto que llena el magnífloo b»lneario da la ENCAENACIÓN donde 

eneoolrará el túblioo todos It 8 adelantos de la Hidroterapit», ou Duchas, Irrigado 
ré4 y Baftos de tina, & difttrdUies temperaturas, segúa las pr<^soripoioa«s del facul­
tativo. 

La,,tempor»da dio pricoipio en 1.° deM<syo-
Para ip4s tetalle» dirijanaa s*! Administradür del oítableoimiantc, D. Gregorio 

Martínez Martínez 30 3 
Hr-^erumMUüM- ' .• tt^íicHAí^mnam'W&si •^n^uM 

S E V E N D E o° e8tableoiii>i«.Bto 
eoB tod&^BQs ataasiliGS «i« matanzis y 

para bebidas y ss» cambia & t t ro oaa¡ 
quiera. Galle d» las Bafeas, aúmero 23, 

Actualidades 
¿Qué sucederá? 
La lucha es de ©goislnes y de res i^ 

tencias: mal final. 
De ahí ese desconcierto pavoroso que 

se extiende por to4a ^^ nación: nadie 
quiere sacrificar su interés por la pa­
tria. I 

Estamos en vísperas d« tremendos 
acontecirpiientos. 

Eu los antigaos tiempos, dabp, esta 
nación ejemplos hermosísimos de pa­
triotismo: la hacienda y la vida se sa­
crificaron más de una voz ante el al tar 
do la patria. Aquello era España. 

Ahora nadie cede- Los que agobian 
al Estada con pesadísima carga, no 
renuncian á una peseta, aunque sea 
preciso estrujar al contribuyente que 
es la sangro que nutre la nación; y los 
grandes, íqs magnates y los poderosos 
son los primeros en mantener su» fieros 
egoísmos. 

Asi no puede subsistir España des­
pués de sus grandes desastres. 

El gobierno no ha tenido energía 
para imponer la supresión de gastos 
que os tan necesaria; ha debido d ^ i r l a 
verdad á todos, estaba obligado á plan­
tear la vida nueva con las radicales re­
formas que el sentido comiin aconseja, 
diciendo siempre: cúmplase la volun­
tad de Dios. 

Han debido suprimirse todas las mo­
j igangas políticas y parlamentarias 
que nos tienen envilecidos, para reali­
zar un plan,de sinceridad y de abnega­
ción, empozando los de arriba por dar 
el bueai ejemplo. 

Pero esto de que sigan los mismos 
gastos, aumentados y crecidos, impo­
niendo mayores tr ibutos á los pobres, 
es una.labor, que no puede prosperar y 
un terrible desengaño. 

¿l*ara qué queremos vivir así después 
de tanta deshonra? 

La Asamblea de las Oámarasde Co­
mercio, dice que ha terminado el perío­
do de las súplicas y que ha llegado el mo­
mento de la acción enérgica y decidid^. 

En este tremendo fracaso de los par­
tidos políticos, la nación vuelvo sn* an­
gustiados ojos a todo lo que signifique 
una espei'anza. 

Si esas Cámaras de Comercio inician 
la campaña sin miedo y con sacrificios 
verdaderos por la patria, pueden cons­
t i tuir esa esperanza y levantar los es­
pír i tus de su indecible decaimiento. 

¿Para qué queremos vivir en esta si^ 
tuacion tan angustiosa? 

Si hemos de perecer a lguna vez como 
pueblo muerto y sin patriotismo, pe­
rezcamos siquiera coqioi exije nuestra 
gloriosa tradición, de raza, y al menos 
ante el mundo que nos contempla, mo-
rirem js como un pueblo digno. 

CARTAGENA 
En el local que ocupa la Compañía 

metalúrgica se reunieron g ran número 

de minei'os y fundidores de LorCa, Ma 
zarrón, La Union y Cartagena, acor 
dando protestar «nórgicamente centra 4 
el presupueste suicida del ministro de 
Hacienda, 

De iprevaleoer dichos presupuestos 
perjudicará en sesenta y cinco por 

; oie»tQ ¿ la industria minera, y a fuerte­
mente castigada por el monopolio de 
los explosivos. 

La aprobadijón del presupuesto anu­
lará además la explotación y exporta­
ción Áel mineral de hierro y mangane­
so pobres, disminuyendo los ingresos 
del Ei'ario, y d e ^ d o sin trabajo, solo 
en esta sierra, diez mil obreros. 

So nombró una Comisión del Sindi­
cato minero para que vaya á Madrid y 
gestione el aauato. 

No.es infundada la acusación de que 
los gobiernos son las únicos culpables 
de la desespei'ante crisis agrícola por­
que atravesamos. 

Para demostrarlo basta señalar algu­
nos puntos que, por lo transcendenta­
les y por lo conocidos, hasta en los me­
nos inteligentes en cuestiones agríco­
las, no han de dejar duda alguna. 

Prescindiendo de que con su punible 
abandono nos han colocado en situa­
ción desvOTitajosa aislándonos de todos 
los centros de producción y consumo 
de Europa; dejando como letra muerta 
lo i-elativo al fomento del crédito agr í ­
cola é instrucción del labriego, hacien­
do caso omiso, por hoy, de la inacción 
de los ingenieros, do las gabelas ¿ e m -
prc crecientes y del caciquismo, hidra 
de la población rural , los gobiernos no 
han cesado un momento de descargar 
mortales golpes contra la quizás única 
riqueza de nuestro país, riqueza que 
por sí sola podría regenerar nuestra 
d«raperada situación económica. 

•A falta de canales do riego, laa fre­
cuentes lluvias, atraídas por la frondo­
sidad de los bosques, fertilisaban los 
campos, y cereales y caldos de primera 
calidad y abundantes, compensaban las 
fatigas del prodtictor, haciéndole máa 
llevadero su eterno y rudo trabajo. 

Pues bien; los gobiernos, con un des­
conocimiento i rp tan te , vendieron por 
un plato de lentejas, como quien dice, 
aquellos montes^ que fueron arr'asados, 
como de día en día van mermando 
grandemente los pocos que quedaron, 
á pesar d d cuerpo de guardas foresta­
les: los gobiernos crearon lat política 
carrekra, espejismo con q u e s e i a que­
rido suavizar la áspera situación del 
agricultor; los gobiernos aumentaron 
y siguen, recargando las contribucio­
nes en una proporción mayor al rendi­
miento; los gobiernos han autorizado 
nuevas industrias tan innecesarias co­
mo perjudiciales al productor agrícola. 
Han sido los causantes d a l a denigra­
ción en que hoy aparece la onás noble 
y productiva de todas las industrias y 
Im creadores morales de esa inmensa 
pléyade de sanguijuelas que chupan la 
sangre del labriego y que parteen lla­
madas, en estos decantados tiempos, á 
ejercer el oficio de cacheterús 

Con la desapí^rición de los bosques, 
©1 agrioijltoE comenzó su doioi-oeo cal­
vario; al escasear las lluvias vio espan­
tosamente mermada la producción del 
aceite y se lanzó sin recelos á la am­
pliación en ^ cultivo del vino; pero la 
filoxera, el mildew, ©1 oídinm y la fal­
sificación de este caldo se encargaron 
de matar iniciativas, de agostar su» 

; •———~fr— 
esperanzas, infiltrando en su ánimo esa 
desconfianza de que se lo vitupera, « 6 

'•«^>faimi^to,^a ígmMstáyBm^fmm ato> 
nía que se le á í r ibuye. 

Necesitaba y neqesita aguas para po­
der producir bien y abundante, y se 
le ofrecen ferrocarriles y careterfts para 
que transporte las cosechas soñadas. 
¿Puede darse mayor saréanno? ¿Ho re­
vela ese modo de proceder crasísimo 
descuido, vergonzosa ignorancia, ya 
que no mala xnteneioh, por par te de 
nuestros gobiernos? 

Regiones hay en España que iuan pre­
supuestado y gastado mi l l ón^ y mi-
llon,os de pesetas en la construccxon de 
caxreteras, sin destinar un solo céntimo 
á ^a de canales de riego, base de la ver­
dadera producción. 

Esa por muchos aplaudida conducta, 
solo puede compararse á la de aquel fa­
bricante qm disponiendo de un. capi­
ta l crecido, lo invirtió todo en la cons­
trucción de expléndido edificio, sin re­
servarse nada para la compra de ma­
quinaria. 

¿No se calificaria de Joco al | u e in­
tentase invertir capitales en una línea 
férrea, so pret9ato de impox'tar agua 
del desierto de Sallara? 

Esto es, poco más ó menos, lo que 
han hecho nuestros gobiernos y nues­
tras diputaciones para salvar la angus­
tiosa situación del campesino. Gastar 
muchos millones en construir y en for­
mar vías para transportar artículos 
que, al paso presente, no producirán 
nuestros campos jamás. 

Conocimientos útiles 
Método que debe seguirse para 

conservar la dentadura. 
No hay modo mejor de conservar la 

dentura que frotarla diariamente con 
un cepillo pequeño, no muy áspero, mo­
jado en agua en la <iue se haya desleí­
do carbón en polvo finísimo. Se pona 
al fuego un pedazo de carbón de leña, 
hasta que se encienda del todo; luego 
que se enfrie se soplarán las cenizas 
que queden en la superficie, reducién­
dolo á polvo fino en un mortero, con­
servándolo después en un frasco bien 
tapado. Este polvo quita el mal olor 
que despiden los d i e n t a cariados, apli­
cándolo por frotación con un poeo ám 
agua. 

No tan sólo obra ei oarbén como 
cuerpo duro, sino que descompone al 
tár taro y la materia de las cariw. Tam­
bién s© ha experimentado, copio conse­
cuencia de esta operación, el haber des­
aparecido el dolor de muelas, y la feti­
dez del «liento, en partiotdar, t r agan­
do un poco de polvo. 

Debe advertirse al mismo tiempo 
que el uso demasiado frecuente de las 
opiata» d « t r n y e el esmalta de los dien­
tes y los hace caer muy pronto. 

Remedio para hermosear los ca­
bellos é impedir que se caigan. 

Póngase á hervir por espacio de una 
hora en cuartillo y medio de agua una 
libra de boj verde: escúrrase este l íqui­
do para mezclarlo con igual cantidad 
de vino rancio, dos onzas de bálsamo 
del Perú y una onza de t in tura de qui ­
na, todo bien mezclado en un mortero. 
Por mañana y tarde ^ frotan con esta 
inezcla los cabellos hasta la raíz. 

Iffodo de hacer el agua de Colonia 
MézelésGi en dos libras de alcohol do 

t reinta grados cuatro drftcmas de esen­
cia de limón, cuatro d^ raencia de ber­
gamote, do» de naranja, uno de ^ p l i « -


